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FILOSOFÍA DE NIGRINO 
NIGRINOU FILOSOFIA 

 
 
 
Largas polémicas se han sostenido acerca de la interpretación y sentido último de esta obra en el seno de 

la producción lucianesca. Para algunos (Gallavotti, Quacquarelli, etc.), se trata de una auténtica «conversión» 
de nuestro autor, siquiera sea transitoria, a la filosofía platónica, un alto en su trayectoria retórica descreída 
(en la cual las afinidades cínicas no son sino un motivo literario más, como sostiene Helm). Todo parece 
indicar, sin embargo, que no hubo tal conversión, y que este diálogo, que, como reconoce SCHWARTZ 
(Biographie de Lucien de Samosate, Bruselas, 1965, pág. 90), reunía todos los requisitos necesarios para ser 
bien acogido en los círculos platónicos de Atenas, forma parte de la multiforme producción retórica 
lucianesca. 

¿Es histórica la figura de Nigrino, filósofo platónico, en su retiro romano? Si bien nada permite dar una 
negativa categórica, es tentadora la hipótesis de que se trata de una réplica del filósofo Albino, que se hallaba 
en Esmirna en 151 d. C. (cf. L. HASENCLEVER, tíber Lukians Nigrinos, 1907, pág. 13; Realencyclopädie, 
de PAULY-WISSOWA, art. «Albinus», col. 1314, 1959 ss.). Si ello es cierto, cabe pensar en el sempiterno 
humor lucianesco, en cuya línea se inscribiría la enfermedad de los ojos del autor, símbolo literario de la 
ceguera espiritual, curada por Nigrino, quien, por lo demás, muestra sorprendentes afinidades doctrinales con 
el cinismo: en efecto, la rotunda contemptio mundi del filósofo está más cercana de la actitud de los 
discípulos de Diógenes que del proceder de las sectas platónicas, a las que, por cierto, como observa 
CASTER (Lucien et la pensée religieuse de son temps, París, 1938, pág. 122), Luciano ataca siempre sin 
piedad. En cuanto a la severa crítica que éste hace de Roma, ciudad corrupta en oposición a la virtuosa 
Atenas (cf. A. PERETTI, Luciano, un intellettuale greco contro Roma, Florencia, 1946), J. BOMPAIRE 
(Lucien écrivain: imitatión et création, París, 1958, págs. 303 y sigs.) ve en ello tópicos literarios y 
oportunismos de sofista. 

Para Schwartz, la obra es anterior a 157, año en que Luciano ya se hallaba instalado en Atenas, y se sitúa, 
con Acerca del ámbar o los cisnes, en los comienzos mismos de la producción literaria del autor. 

Una carta de remisión de la obra figura al frente de ésta. Ello es insólito en Luciano. Empieza con la 
fórmula platónica o epicúrea del eú práttein («mis mejores deseos») y, modestamente, se excusa de no 
escribir un tratado más de filosofía para la biblioteca de Nigrino, limitándose a reflejar sus emociones más 
profundas tras la entrevista con éste. Los once primeros capítulos de la obra propiamente dicha son una 
larguísima introducción al tema fundamental, que se inicia en el capítulo doce y se extiende hasta el 
penúltimo. 

Es también de ardua solución el problema de la relación del Nigrino con otras obras del corpus 
lucianesco. Lo que parece evidente es que fue escrito antes del «período menipeo» de su actividad literaria. 

A nuestro entender, sin embargo, se advierte ya en esta obra el leit-motiv lucianesco y semita de la crítica 
de la humana locura, las ambiciones, el orgullo, la corrupción de las costumbres, lo que, en puridad, puede 
afirmarse que está en la mejor línea satírica y menipea del escritor samosatense. Ante esta realidad 
innegable, tanto la personalidad de Nigrino como la pretendida conversión del escritor pasan a un segundo 
plano y quedan relegados al capítulo de la ficción literaria, hilo conductor del sentido profundo de esta obra, 
que para nosotros es el anteriormente apuntado. Abundan, por lo demás, los palmetazos contra los filósofos 
histriones y parásitos (capítulos 24 y 25), como en el resto de la obra lucianesca. 
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PROS NIGRINON EPISTOLH PROS NIGRINON EPISTOLH PROS NIGRINON EPISTOLH PROS NIGRINON EPISTOLH     CARTA A NIGRINO 

  

  

LoukianÕj Nigr…nJ eâ pr£ttein. Luciano a Nigrino: mis mejores deseos1. 

`H m$n paroim…a fhs…n, Glaàka e„j 'Aq»naj, 
æj gelo‹on ×n e‡ tij ™ke‹ kom…zoi glaàkaj, 
Óti pollaˆ par' aÙto‹j e„sin. ™gë d' e„ m$n 
dÚnamin lÒgwn ™pide…xasqai boulÒmenoj 
œpeita Nigr…nJ gr£yaj bibl…on œpempon, 
e„cÒmhn ¨n tù gelo…J glaàkaj æj ¢lhqîj 
™mporeuÒmenoj· ™peˆ d$ mÒnhn soi dhlîsai 
t¾n ™m¾n gnèmhn ™qšlw, Ópwj te nàn œcw kaˆ 
Óti m¾ paršrgwj e‡lhmmai prÕj tîn sîn 
lÒgwn, ¢pofeÚgoim' ¨n e„kÒtwj kaˆ tÕ toà 
Qoukud…dou lšgontoj Óti ¹ ¢maq…a m$n 
qr£soj, ÑknhroÝj d$ tÕ lelogismšnon 
¢perg£zetai· dÁlon g¦r æj oÙc ¹ ¢maq…a 
moi mÒnh tÁj toiaÚthj tÒlmhj, ¢ll¦ kaˆ Ð 
prÕj toÝj lÒgouj œrwj a‡tioj. œrrwso. 

El proverbio dice «una lechuza a Atenas», 
indicando ser ridículo que alguien llevara allí 
lechuzas, dado que hay muchas en el lugar. Si 
yo, pretendiendo alardear de dominio del 
lenguaje, escribiera un libro y se lo enviara a 
Nigrino, me expondría al ridículo cual auténtico 
importador de lechuzas. Mas, ya que deseo sólo 
mostrarte mi ideología en la actualidad, y cómo 
he sido profundamente motivado por tus 
palabras, tal vez pueda escapar del principio de 
Tucídides2, cuando dice que la ignorancia es 
audacia, pero la reflexión vuelve a los hombres 
vacilantes; pues es notorio que no sólo la 
ignorancia es, en mi caso, motivo de semejante 
audacia, sino también mi amor por las letras. 
Salud. 

  

  

NIGRINOU FILOSOFIA FILOSOFÍA DE NIGRINO 

  

 1   `Wj semnÕj ¹m‹n sfÒdra kaˆ metšwroj 
™panel»luqaj. oÙ to…nun prosblšpein ¹m©j 
œti ¢xio‹j oÜq' Ðmil…aj metad…dwj oÜte 
koinwne‹j tîn Ðmo…wn lÒgwn, ¢ll' ¥fnw 
metabšblhsai kaˆ Ólwj Øperoptikù tini 
œoikaj. ¹dšwj d' ¨n par¦ soà puqo…mhn, Óqen 
oÛtwj ¢tÒpwj œceij kaˆ t… toÚtwn a‡tion. 

1  —¡Cuán augusto y altivo has regresado! 
Ciertamente, ya no te dignas mirarnos, ni te 
juntas con nosotros, ni intervienes en nuestras 
conversaciones; de repente has cambiado y, en 
una palabra, pareces un altanero. Me agradaría 
escuchar de tus labios el origen de tu extraño 
comportamiento y la causa de todo ello. 

     T… g¦r ¥llo ge, ð ˜ta‹re, À eÙtuc…a;  —¿Qué otro nombre merecería, compañero, 
sino «buena suerte»? 

     Pîj lšgeij;  —¿Qué quieres decir? 

     `Odoà p£rergon ¼kw soi eÙda…mwn te kaˆ 
mak£rioj gegenhmšnoj kaˆ toàto d¾ tÕ ¢pÕ 
tÁj skhnÁj Ônoma, trisÒlbioj. 

—Por decirlo de pasada3, he regresado a ti 
plenamente feliz y dichoso y, empleando el 
término escénico, «tres veces afortunado»4. 

     `Hr£kleij, oÛtwj ™n brace‹; —¡Por Heracles! ¿En tan corto tiempo? 

     Kaˆ m£la. —Así es. 

                                                 
1 Fórmula epistolar introductoria de saludo (cfr., p. ej., las Epístolas de PLATÓN), literalmente «pásalo bien» (griego 
eú práttein). Concluye la misiva con la fórmula érrōso (liter. «goza de fuerza»). 
2 TUCÍDIDES, II 40, 3. 
3 Griego hodoû párergon, expresión estereotipada, cf. EURÍPIDES, Electra 509, etc. 
4 Equivale a un superlativo intensivo. Cf. ARISTÓFANES, Asamblea de mujeres 1129. 
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     T… daˆ tÕ mšga toàtÒ ™stin ™f' ÓtJ kaˆ 
kom´j; †na m¾ ™n kefala…J mÒnJ 
eÙfrainèmeqa, œcwmen dš ti kaˆ ¢krib$j 
e„dšnai tÕ p©n ¢koÚsantej. 

—Pero ¿qué sucede, aparte de esto, para que 
estés tan orgulloso? Procura que no tengamos 
que contentarnos sólo con un resumen, y 
podamos también conocer los detalles, una vez 
escuchado el relato íntegro. 

     OÙ qaumastÕn e�na… soi doke‹ prÕj DiÒj, 
¢ntˆ m$n doÚlou me ™leÚqeron, ¢ntˆ d$ 
pšnhtoj æj ¢lhqîj ploÚsion, ¢ntˆ d$ 
¢no»tou te kaˆ tetufwmšnou genšsqai 
metrièteron; 

—¿No te parece maravilloso, por Zeus, que me 
haya convertido de esclavo en hombre libre, de 
pobre en auténticamente rico, de necio y 
entenebrecido en el más sensato?5. 

2   Mšgiston m$n oân· ¢t¦r oÜpw manq£nw 
safîj Ó ti kaˆ lšgeij. 

2   —Es lo más grande, sí, pero aún no 
comprendo claramente qué quieres decir. 

     'Est£lhn m$n eÙqÝ tÁj pÒlewj 
boulÒmenoj „atrÕn Ñfqalmîn qe£sasqa… 
tina· tÕ g£r moi p£qoj tÕ ™n tù Ñfqalmù 
m©llon ™pete…neto. 

—Me puse en camino en dirección a la Ciudad6, 
a fin de consultar a un oftalmólogo, pues mi 
enfermedad del ojo se iba agravando... 

     O�da toÚtwn ›kasta, kaˆ hÙx£mhn sš 
tini spouda…J ™pituce‹n. 

—Sé todo eso, y deseaba que encontraras un 
médico eficiente. 

     DÒxan oân moi di¦ polloà proseipe‹n 
Nigr‹non tÕn PlatwnikÕn filÒsofon, ›wqen 
™xanast¦j æj aÙtÕn ¢fikÒmhn kaˆ kÒyaj 
t¾n qÚran toà paidÕj e„sagge…lantoj 
™kl»qhn· kaˆ parelqën e‡sw katalamb£nw 
tÕn m$n ™n cersˆ bibl…on œconta, poll¦j d$ 
e„kÒnaj palaiîn filosÒfwn ™n kÚklJ 
keimšnaj. proÜkeito d$ ™n mšsJ kaˆ 
pin£kiÒn tisi tîn ¢pÕ gewmetr…aj schm£twn 
katagegrammšnon kaˆ sfa‹ra kal£mou prÕj 
tÕ toà pantÕj m…mhma æj ™dÒkei pepoihmšnh. 

—Hacía tiempo que quería saludar a Nigrino, el 
filósofo platónico. Me levanté, pues, con la 
aurora, llamé a su puerta y, en cuanto el esclavo 
me anunció, fui invitado a pasar. Al entrar lo 
hallo con un libro en las manos y rodeado de 
numerosos bustos de antiguos filósofos. 
Hallábase también en el centro una tablilla con 
dibujos de figuras geométricas y una esfera 
hecha de caña representando —creo— el 
Universo7. 

3 sfÒdra oân me filofrÒnwj ¢spas£menoj 
ºrèta Ó ti pr£ttoimi. k¢gë p£nta 
dihghs£mhn aÙtù, kaˆ dÁta ™n mšrei kaˆ 
aÙtÕj ºx…oun e„dšnai Ó ti te pr£ttoi kaˆ e„ 
aâqij aÙtù ™gnwsmšnon e‡h stšllesqai t¾n 
™pˆ tÁj `Ell£doj. 

3   Me acogió, pues, con gran cordialidad y se 
interesó por mis problemas. Yo se lo expliqué 
todo y, naturalmente, deseé a mi vez 
interesarme por los suyos, y si tenía en proyecto 
volver a la Hélade. 

     `O d$ ¢p' <¢rcÁj> ¢rx£menoj, ð ˜ta‹re, 
perˆ toÚtwn lšgein kaˆ t¾n ˜autoà gnèmhn 
dihge‹sqai tosaÚthn tin£ mou lÒgwn 
¢mbros…an kateskšdasen, éste kaˆ t¦j 
SeirÁnaj ™ke…naj, e‡ tinej ¥ra ™gšnonto, kaˆ 
t¦j ¢hdÒnaj kaˆ tÕn `Om»rou lwtÕn ¢rca‹on 
¢pode‹xai· oÛtw qespšsia ™fqšgxato. 

Comenzó él hablando de esos temas y 
exponiendo su criterio personal; y derramó tanta 
ambrosía sobre mí en sus palabras, que fuera 
capaz de superar a las legendarias Sirenas8 —si 
hubiera existido alguna—, a los ruiseñores9 y al 
loto de Homero10. ¡Qué divina expresión! 

4 pro»cqh g¦r aÙt»n te filosof…an 4   Prosiguió enalteciendo la filosofía y la 

                                                 
5 Cita de un drama perdido (KOCK, adesp. 1419). Entendemos el participio tetyphōménou, relacionado con typhos, más 
en el sentido de «confuso, entenebrecido» que en el de «orgulloso, fatuo». 
6 En esta época, Roma, ciudad por antonomasia. 
7 Se trata de una esfera construida con anillos de caña. 
8 Odisea XII 39; 167. 
9 Odisea XIX 518. 
10 Odisea IX 94. 
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™painšsai kaˆ t¾n ¢pÕ taÚthj ™leuqer…an 
kaˆ tîn dhmos…v nomizomšnwn ¢gaqîn 
katagel£sai, ploÚtou kaˆ dÒxhj kaˆ 
basile…aj kaˆ timÁj, œti te crusoà kaˆ 
porfÚraj, kaˆ tîn p£nu periblšptwn to‹j 
pollo‹j, tšwj d$ k¢moˆ dokoÚntwn. ¤per 
œgwge ¢tene‹ kaˆ ¢napeptamšnV tÍ yucÍ 
dex£menoj aÙt…ka m$n oÙd$ e�con e„k£sai 
Óper ™pepÒnqein, ¢ll¦ panto‹oj ™gignÒmhn· 
kaˆ ¥rti m$n ™lupoÚmhn, ™lhlegmšnwn moi 
tîn filt£twn, ploÚtou te kaˆ ¢rgur…ou kaˆ 
dÒxhj, kaˆ mÒnon oÙk ™d£kruon ™p' aÙto‹j 
kaqVrhmšnoij, ¥rti d$ aÙt¦ m$n ™dÒkei moi 
tapein¦ kaˆ katagšlasta· œcairon d' aâ 
ésper ™k zoferoà tinoj ¢šroj toà b…ou toà 
prÒsqen ™j a„qr…an te kaˆ mšga fîj 
¢nablšpwn· éste d», tÕ kainÒtaton, toà 
Ñfqalmoà m$n kaˆ tÁj perˆ aÙtÕn ¢sqene…aj 
™pelanqanÒmhn, t¾n d$ yuc¾n 
Ñxuderkšsteroj kat¦ mikrÕn ™gignÒmhn· 
™lel»qein g¦r tšwj aÙt¾n tuflèttousan 
perifšrwn. 

libertad que le es propia, y ridiculizando cuanto 
el vulgo considera bienes —riquezas, fama, 
poder, honor, y hasta el oro y la púrpura—, 
contemplados con avidez por la mayoría, entre 
la que me contaba. Yo acogí estas ideas en mi 
espíritu tenso y abierto, sin poder ni imaginar al 
punto lo que me ocurría. Me invadían 
sentimientos diversos: tan pronto me entristecía 
de que hubiera vituperado mis bienes más 
queridos —riqueza, dinero y fama—, llegando 
casi a llorar porque me los hubieran destruido, 
como me parecía todo ello mezquino y ridículo, 
y me regocijaba como quien, de una existencia 
anterior en ambiente enrarecido, surge a 
contemplar cielo puro y plena luz11. Por tanto 
—y ello es lo más sorprendente—, me olvidaba 
de mi ojo y su enfermedad, y en mi alma la 
visión tornábase más penetrante por momentos, 
pues hasta entonces no me había percatado de 
que andaba por el mundo llevándola en estado 
de ceguera. 

5   proϊën d$ ™j tÒde peri»cqhn, Óper ¢rt…wj 
¹m‹n ™pek£leij· gaàrÒj te g¦r ØpÕ toà 
lÒgou kaˆ metšwrÒj e„mi kaˆ Ólwj mikrÕn 
oÙkšti oÙd$n ™pinoî· dokî g£r moi ÓmoiÒn ti 
peponqšnai prÕj filosof…an, oŒÒnper kaˆ oƒ 
'Indoˆ prÕj tÕn o�non lšgontai paqe‹n, Óte 
prîton œpion aÙtoà· qermÒteroi g¦r Ôntej 
fÚsei piÒntej „scurÕn oÛtw potÕn aÙt…ka 
m£la ™xebakceÚqhsan kaˆ diplas…wj ØpÕ 
toà ¢kr£tou ™xem£nhsan. oÛtw soi kaˆ 
aÙtÕj œnqeoj kaˆ meqÚwn ØpÕ tîn lÒgwn 
perišrcomai. 

5  Proseguí hasta alcanzar ese estado que antes 
me reprochabas, pues su doctrina me vuelve 
orgulloso y altivo, y, resumiendo, ya no pienso 
en pequeñez alguna. Creo que me ha ocurrido 
con la filosofía algo semejante a lo que los 
indios dicen experimentar con el vino cuando lo 
prueban por vez primera: siendo por naturaleza 
más ardientes que nosotros, al tomar una bebida 
tan fuerte deliran al punto y pierden doblemente 
el juicio por el vino puro. Ahí tienes la razón de 
que yo ande poseído y ebrio por sus doctrinas. 

     Kaˆ m¾n toàtÒ ge oÙ meqÚein, ¢ll¦ 
n»fein te kaˆ swfrone‹n ™stin. ™gë d$ 
boulo…mhn ¥n, e„ oŒÒn te, aÙtîn ¢koàsai 
tîn lÒgwn· oÙd$ g¦r oÙd$ fqone‹n aÙtîn 
o�mai qšmij, ¥llwj te e„ kaˆ f…loj kaˆ perˆ 
t¦ Ómoia ™spoudakëj Ð boulÒmenoj ¢koÚein 
e‡h. 

6  —En realidad, esto no es embriaguez, sino 
sobriedad y templanza. También yo querría, si 
fuera posible, escuchar tales doctrinas, pues no 
es lícito en modo alguno mostrarse mezquino en 
esta materia, sobre todo si es un amigo y 
comparte idénticos intereses quien desea oírlas. 

     Q£rrei, ðgaqš· toàto g£r toi tÕ toà 
`Om»rou, “speÚdonta kaˆ aÙtÕn” parakale‹j, 
kaˆ e‡ ge m¾ œfqhj, aÙtÕj ¨n ™de»qhn 
¢koàsa… mou dihgoumšnou· m£rtura g£r se 
parast»sasqai prÕj toÝj polloÝj ™qšlw, 
Óti oÙk ¢lÒgwj ma…nomai· ¥llwj te kaˆ ¹dÚ 
moi tÕ memnÁsqai aÙtîn poll£kij, kaˆ 
taÚthn ½dh melšthn ™poihs£mhn· ™peˆ k¥n 

—Confía en mí, buen amigo: como dice 
Homero, «instigas a quien ya se apresura»12 y, 
de no haberte tú adelantado, yo mismo te habría 
instado a escuchar mi relato, pues deseo 
presentarte ante la sociedad como testigo de que 
mi locura no carece de razón. Por lo demás, es 
dulce para mí recordar sus pensamientos con 
frecuencia, y ya he hecho de ello una práctica, 

                                                                                                                                                                  
11 Es evidente la conexión con el famosísimo mito platónico de la caverna (República 514a-519d). 
12 Ilíada VIII 293. Respuesta de Teucro a Agamenón. Cf., asimismo, Odisea XXIV 487. 
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tij m¾ parën tÚcV, kaˆ oÛtw dˆj À trˆj tÁj 
¹mšraj ¢nakuklî prÕj ™mautÕn t¦ 
e„rhmšna. 

toda vez que —incluso sin haber nadie 
presente— repito sus palabras para mí mismo 
dos o tres veces al día. 

7  kaˆ ésper oƒ  ™rastaˆ tîn paidikîn oÙ 
parÒntwn œrg' ¥tta kaˆ lÒgouj e„rhmšnouj 
aÙto‹j diamnhmoneÚousi kaˆ toÚtoij 
™ndiatr…bontej ™xapatîsi t¾n nÒson, æj 
parÒntwn sf…si tîn ¢gapwmšnwn–œnioi goàn 
aÙto‹j kaˆ proslale‹n o‡ontai kaˆ æj ¥rti 
legomšnwn prÕj aÙtoÝj ïn tÒte ½kousan 
¼dontai kaˆ pros£yantej t¾n yuc¾n tÍ 
mn»mV tîn parelhluqÒtwn scol¾n oÙk 
¥gousin [™n] to‹j ™n posˆn ¢ni©sqai–oÛtw d¾ 
kaˆ aÙtÕj filosof…aj oÙ paroÚshj toÝj 
lÒgouj oÞj tÒte ½kousa sunage…rwn kaˆ 
prÕj ™mautÕn ¢natul…ttwn oÙ mikr¦n œcw 
paramuq…an, kaˆ Ólwj kaq£per ™n pel£gei 
kaˆ nuktˆ pollÍ ferÒmenoj, ™j pursÒn tina 
toàton ¢poblšpw, p©si m$n pare‹nai to‹j Øp' 
™moà prattomšnoij tÕn ¥ndra ™ke‹non 
o„Òmenoj, ¢eˆ d$ ésper ¢koÚwn aÙtoà t¦ 
aÙt¦ prÒj me lšgontoj· ™n…ote dš, kaˆ 
m£lista Ótan ™nere…sw t¾n yuc»n, kaˆ tÕ 
prÒswpon aÙtoà moi fa…netai kaˆ tÁj fwnÁj 
Ð Ãcoj ™n ta‹j ¢koa‹j paramšnei· kaˆ g£r 
toi kat¦ tÕn kwmikÕn æj ¢lhqîj 
™gkatšlipšn ti kšntron to‹j ¢koÚousin. 
  

7  Al igual que los amantes, en ausencia de sus 
favoritos, suelen evocar algunos gestos o 
palabras suyas, y platicando con ellos burlan su 
mal de amor, cual si estuvieran a su lado sus 
amados —algunos hasta creen charlar con ellos, 
gozan con lo que tiempo atrás oyeron como si 
se hubiera dicho en aquel momento y, 
vinculando su alma al recuerdo del pasado, no 
tienen tiempo de afligirse por el presente 
inmediato—, del mismo modo yo, aun en 
ausencia de la Filosofía, al reunir las palabras 
que entonces escuché y evocarlas en mi interior, 
logro no pequeño consuelo. En resumen, cual si 
anduviera a la deriva en el mar durante la 
oscuridad de la noche, pongo mi mirada en ese 
hombre como en un faro, imaginando que él 
presencia todos mis actos, cual si le oyera 
repetirme siempre aquellas palabras del pasado. 
Algunas veces, sobre todo cuando pongo en 
tensión mi espíritu, me aparece hasta su rostro, 
y el eco de su voz permanece en mis oídos. 
Desde luego, como dice el cómico, «dejó un 
aguijón en sus oyentes»13. 

 8 Paàe, ð qaum£sie, mikrÕn ¢nakrouÒmenoj 
kaˆ lšge ™x ¢rcÁj ¢nalabën ½dh t¦ 

e„rhmšna· æj oÙ metr…wj me ¢pokna…eij 
peri£gwn. 

8 —Acaba, hombre extraordinario, tu largo 
preludio y, remontándote al principio, repite sus 
palabras, que me fatigas no poco con tus rodeos. 

     Eâ lšgeij, kaˆ oÛtw cr¾ poie‹n. ¢ll' 
™ke‹no, ð ˜ta‹re–½dh tragikoÝj À kaˆ n¾ D…a 
kwmikoÝj faÚlouj ˜èrakaj Øpokrit£j, tîn 
surittomšnwn lšgw toÚtwn kaˆ 
diafqeirÒntwn t¦ poi»mata kaˆ tÕ 
teleuta‹on ™kballomšnwn, ka…toi tîn 
dram£twn poll£kij eâ ™cÒntwn te kaˆ 
nenikhkÒtwn; 

—Tienes razón, y así debo hacerlo. Pero piensa, 
compañero, que alguna vez has visto malos 
actores trágicos, al igual que cómicos, por Zeus. 
Me refiero a los que reciben silbidos y 
estropean las obras, hasta ser finalmente 
reemplazados, aun cuando frecuentemente las 
piezas sean buenas y obtengan premio. 

     PolloÝj o�da toioÚtouj. ¢ll¦ t… toàto; —Conozco a muchos así, pero ¿a qué viene 
eso? 

     Dšdoika m» soi metaxÝ dÒxw gelo…wj 
aÙt¦ mime‹sqai, t¦ m$n ¢t£ktwj sune…rwn, 
™n…ote d$ kaˆ aÙtÕn Øp' ¢sqene…aj tÕn noàn 
diafqe…rwn, k¶ta proacqÍj ºršma kaˆ aÙtoà 
katagnînai toà dr£matoj. kaˆ tÕ m$n ™mÒn, 
oÙ p£nu ¥cqomai, ¹ d$ ØpÒqesij oÙ metr…wj 
me lup»sein œoike sunekp…ptousa kaˆ tÕ 

—Temo que, en plena representación, quede en 
ridículo a tus ojos, al hilvanar unos pasajes 
desordenadamente, y en ocasiones destruir hasta 
el propio sentido por mi incapacidad; y así 
puedas, insensiblemente, sentirte impulsado a 
condenar la pieza misma. Y, por lo que a mí 
respecta, no me aflige demasiado, pero creo que 

                                                 
13 ÉUPOLIS, fr. 94 KOCK, refiriéndose a Pericles. 
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™mÕn mšroj ¢schmonoàsa. me dolería no poco que la obra fracasara y 
resultara mal por mi culpa. 

9  toàt' oân par' Ólon mšmnhsÒ moi tÕn 
lÒgon, æj Ð m$n poiht¾j ¹m‹n tîn toioÚtwn 
¡marthm£twn ¢neÚqunoj kaˆ tÁj skhnÁj 
pÒrrw poi k£qhtai, oÙd$n aÙtù mšlon tîn 
™n qe£trJ  pragm£twn. ™gë d' ™mautoà soi 
pe‹ran paršcw, Ðpo‹Òj t…j e„mi t¾n mn»mhn 
Øpokrit»j, oÙd$n ¢ggšlou t¦ ¥lla tragikoà 
diafšrwn. éste k¨n ™ndešsterÒn ti dokî 
lšgein, ™ke‹no m$n œstw prÒceiron, æj 
¥meinon Ãn kaˆ ¥llwj Ð poiht¾j ‡swj 
diexÇei· ™m$ d$ k¨n ™ksur…ttVj, oÙ p£nu ti 
lup»somai. 

9  Recuerda, pues, esto durante toda la 
representación: el poeta no es responsable ante 
nosotros de semejantes errores, y está sentado 
en algún lugar, lejos de la escena, totalmente 
ajeno de lo que ocurre en el teatro, mientras yo 
me someto ante ti a una prueba sobre mi 
capacidad memorística como actor; por lo 
demás, mi papel no difiere del de un mensajero 
trágico. En consecuencia, si estimas que el 
relato es demasiado pobre, recurre a pensar que 
era mejor, y el poeta sin duda lo expresó de otro 
modo. En cuanto a mí, aunque me eches a 
silbidos, no me ofenderé en absoluto. 

10   `Wj eâ ge n¾ tÕn `ErmÁn kaˆ kat¦ tÕn 

tîn ·htÒrwn nÒmon peprooim…asta… soi· 
œoikaj goàn k¢ke‹na prosq»sein, æj di' 
Ñl…gou te Øm‹n ¹ sunous…a ™gšneto kaˆ æj 
oÙd' aÙtÕj ¼keij prÕj tÕn lÒgon 
pareskeuasmšnoj kaˆ æj ¥meinon e�cen 
aÙtoà taàta lšgontoj ¢koÚein· sÝ g¦r 
Ñl…ga kaˆ Ósa oŒÒn te Ãn, tugc£neij tÍ 
mn»mV sugkekomismšnoj. oÙ taàt' ™re‹n 
œmellej; oÙd$n oân aÙtîn œti soi de‹ prÕj 
™mš· nÒmison d$ toÚtou ge ›neka p£nta soi 
proeirÁsqai· æj ™gë kaˆ bo©n kaˆ krote‹n 
›toimoj. Àn d$ diamšllVj, mnhsikak»sw ge 
par¦ tÕn ¢gîna kaˆ ÑxÚtata sur…xomai. 

10  —¡Por Hermes!14. ¡Qué hermoso proemio, a 
la usanza de los maestros de oratoria! Y creo 
que aún vas a añadir que vuestra conversación 
fue breve, que tú no has venido preparado para 
hablar, y que sería mejor escuchar estas 
palabras de sus labios, pues tú eres portador en 
tu recuerdo de unas pocas que pudiste recordar. 
¿No ibas a decir eso? Pues bien, no estás 
obligado a nada de ese tenor respecto a mí: 
considera que, a estos efectos, has dicho ya todo 
tu prólogo; por mi parte, estoy dispuesto a 
vitorear y a aplaudir. Mas si sigues demorán-
dote, te guardaré rencor durante la 
representación y te silbaré muy fuertemente. 

11   Kaˆ taàta mšn, § sÝ diÁlqej, ™boulÒmhn 
¨n e„rÁsqa… moi, k¢ke‹na dš, Óti oÙc ˜xÁj 
oÙd$ æj ™ke‹noj œlege, ·Ás…n tina perˆ 
p£ntwn ™rî· p£nu g¦r toàq' ¹m‹n ¢dÚnaton· 
oÙd' aâ ™ke…nJ periqeˆj toÝj lÒgouj, m¾ kaˆ 
kat' ¥llo ti gšnwmai to‹j Øpokrita‹j 
™ke…noij Ómoioj, o‰ poll£kij À 'Agamšmnonoj 
À Kršontoj À kaˆ `Hraklšouj aÙtoà 
prÒswpon ¢neilhfÒtej, crus…daj 
ºmfiesmšnoi kaˆ deinÕn blšpontej kaˆ mšga 
kechnÒtej mikrÕn fqšggontai kaˆ „scnÕn kaˆ 
gunaikîdej kaˆ tÁj `Ek£bhj À Poluxšnhj 
polÝ tapeinÒteron. †n' oân m¾ kaˆ aÙtÕj 
™lšgcwmai p£nu me‹zon tÁj ™mautoà 
kefalÁj proswpe‹on perike…menoj kaˆ t¾n 
skeu¾n kataiscÚnwn, ¢pÕ gumnoà soi 
boÚlomai toÙmoà prosèpou proslale‹n, †na 
m¾ sugkatasp£sw pou pesën tÕn ¼rwa Ön 
Øpokr…nomai. 

11  —En efecto, cuanto has apuntado deseaba 
haberlo expuesto, y añadir que no pronunciaré 
un parlamento ininterrumpido ni con sus 
mismas palabras sobre todos los extremos, pues 
eso es sin duda absolutamente imposible para 
mí, ni tampoco pondré las palabras en boca de 
Nigrino, no sea que me ocurra como a los 
actores antecitados, que muchas veces —tras 
haber representado el personaje de 
Agamemnón, Creonte, o el propio Heracles, con 
vestiduras de oro, mirada fiera y boca bien 
abierta— hablan en voz baja, tenue, mujeril, y 
mucho más débil que la propia Hécuba o 
Políxena. Por eso, para no sufrir yo también 
reproches por adoptar una máscara mucho 
mayor que mi cabeza y deshonrar la indumenta-
ria, quiero platicar a rostro descubierto, para no 
arrastrar conmigo, si caigo en algún momento, 
al héroe que interpreto. 

                                                 
14 Hermes era el dios de los oradores. 
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 12   Oátoj ¡n¾r oÙ paÚsetai t»meron prÒj 
me pollÍ tÍ skhnÍ kaˆ tÍ tragJd…v 
crèmenoj. 

12   —¿No acabará hoy ese hombre con sus 
múltiples metáforas sobre la escena y la 
tragedia? 

     Kaˆ m¾n paÚsoma… ge· prÕj ™ke‹na d$ 
½dh tršyomai. ¹ m$n ¢rc¾ tîn lÒgwn 
œpainoj Ãn `Ell£doj kaˆ tîn 'Aq»nhsin 
¢nqrèpwn, Óti filosof…v kaˆ pen…v 
sÚntrofo… e„sin kaˆ oÜte tîn ¢stîn oÜte 
tîn xšnwn oÙdšna tšrpontai Ðrîntej, Öj ¨n 
truf¾n e„s£gein  e„j aÙtoÝj bi£zhtai, ¢ll¦ 
e„ ka… tij ¢f…khtai par' aÙtoÝj oÛtw 
diake…menoj, ºršma te meqarmÒttousi kaˆ 
parapaidagwgoàsi kaˆ prÕj tÕ kaqarÕn tÁj 
dia…thj meqist©sin. 

—Sí, ya termino. Paso a abordar el tema. El 
comienzo de sus palabras fue un elogio de la 
Hélade y de los hombres de Atenas, porque se 
han nutrido de filosofía y pobreza, y no ven con 
buenos ojos a ningún ciudadano o extranjero 
que luche por introducir la molicie entre ellos; 
al contrario, si alguien llega hasta ellos con tal 
propósito, imperceptiblemente lo cambian y 
reeducan, hasta convertirle a una vida sencilla. 

 13   'Emšmnhto goàn tinoj tîn polucrÚswn, 
Öj ™lqën 'Aq»naze m£l' ™p…shmoj kaˆ 
fortikÕj ¢koloÚqwn ÔclJ kaˆ poik…lV 
™sqÁti kaˆ crusù aÙtÕj m$n õeto zhlwtÕj 
e�nai p©si to‹j 'Aqhna…oij kaˆ æj ¨n 
eÙda…mwn ¢poblšpesqai· to‹j d' ¥ra 
dustuce‹n ™dÒkei tÕ ¢nqrèpion, kaˆ 
paideÚein ™pece…roun aÙtÕn oÙ pikrîj oÙd' 
¥ntikruj ¢pagoreÚontej ™n ™leuqšrv tÍ 
pÒlei kaq' Óntina trÒpon boÚletai m¾ bioàn· 
¢ll' ™peˆ k¢n to‹j gumnas…oij kaˆ loutro‹j 
ÑclhrÕj Ãn ql…bwn to‹j o„kštaij kaˆ 
stenocwrîn toÝj ¢pantîntaj, ¹sucÍ tij ¨n 
Øpefqšgxato prospoioÚmenoj lanq£nein, 
ésper oÙ prÕj aÙtÕn ™ke‹non ¢pote…nwn, 
Dšdoike m¾ parapÒlhtai metaxÝ louÒmenoj· 
 kaˆ m¾n e„r»nh ge makr¦ katšcei tÕ 
balane‹on· oÙd$n oân de‹ stratopšdou. Ð d$ 
¢koÚwn § Ãn metaxÝ ™paideÚeto. t¾n d$ 
™sqÁta t¾n poik…lhn kaˆ t¦j porfur…daj 
™ke…naj ¢pšdusan aÙtÕn ¢ste…wj p£nu tÕ 
¢nqhrÕn ™piskèptontej tîn crwm£twn, ”Ear 
½dh, lšgontej, ka…, PÒqen Ð taëj oátoj; ka…, 
T£ca tÁj mhtrÒj ™stin aÙtoà· kaˆ t¦ 
toiaàta. kaˆ t¦ ¥lla d$ oÛtwj ¢pšskwpton, 
À tîn daktul…wn tÕ plÁqoj À tÁj kÒmhj tÕ 
per…ergon À tÁj dia…thj tÕ ¢kÒlaston· éste 
kat¦ mikrÕn ™swfron…sqh kaˆ par¦ polÝ 
belt…wn ¢pÁlqe dhmos…v pepaideumšnoj. 

 

13 Recordaba, como ejemplo, a un adinerado 
que llegó a Atenas, hombre de vida muy 
ostensible, grosero, con su cortejo de criados, 
ricas vestiduras y adornos de oro: él se creía 
envidiado por todos los atenienses y admirado 
como hombre feliz, pero ellos lo consideraban 
un infortunado hombrecillo y trataban de 
educarlo sin crueldad, y sin privarle no obstante 
de vivir como quisiera en una ciudad libre. Mas, 
cuando molestaba en los gimnasios y baños al 
empujar con su séquito y arrollar a cuantos en-
contraba al paso, siempre había quien 
comentaba a media voz, fingiendo hablar 
disimuladamente, como si no apuntara a él 
precisamente: «Teme ser asesinado mientras se 
baña; sin embargo, en los baños reina paz abso-
luta; no hay necesidad, pues, de un ejército». Y 
el aludido, que siempre lo oía, se iba educando 
de pasada. De sus ricas vestiduras y túnicas de 
púrpura lo desnudaban con gran cortesía, 
mientras se burlaban del florilegio de sus 
colores: «Ya ha llegado la primavera» —
decían—; « ¿de dónde ha venido ese pavo 
real?»; «tal vez sea de su madre», y cosas por el 
estilo. Por lo demás, se burlaban igualmente del 
número de sus anillos, del excesivo cuidado de 
su cabello, o de su vida licenciosa, de suerte 
que, lentamente fue corrigiéndose y marchó 
muy mejorado gracias a la educación pública 
recibida. 

14141414 “Oti d' oÙk a„scÚnontai pen…an 
Ðmologoàntej, ™mšmnhto prÒj me fwnÁj 
tinoj, ¿n ¢koàsai p£ntwn œfh koinÍ 
proemšnwn ™n tù ¢gîni tîn Panaqhna…wn· 
lhfqšnta m$n g£r tina tîn politîn ¥gesqai 

14 Para demostrar que no se avergüenzan de 
confesar su pobreza, me recordaba un 
comentario que decía haber oído circular entre 
todos los asistentes a los Juegos Panatenaicos. 
Había sido detenido un ciudadano, y era llevado 
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par¦ tÕn ¢gwnoqšthn, Óti baptÕn œcwn 
ƒm£tion ™qeèrei, toÝj d$ „dÒntaj ™leÁsa… te 
kaˆ paraite‹sqai kaˆ toà k»rukoj 
¢neipÒntoj, Óti par¦ tÕn nÒmon ™po…hsen 
<™n> toiaÚtV ™sqÁti qeèmenoj, ¢naboÁsai 
mi´ fwnÍ p£ntaj ésper ™skemmšnouj, 
suggnèmhn ¢ponšmein aÙtù toiaàt£ ge 
¢mpecomšnJ· m¾ g¦r œcein aÙtÕn ›tera. 

a presencia del director de los Juegos por asistir 
a éstos con un manto teñido15; quienes lo vieron 
sintieron compasión y, cuando el heraldo 
anunció que había obrado contra la ley al 
exhibirse con semejantes vestiduras, gritaron 
todos a una voz, como si estuvieran 
concertados, que lo perdonara por ponerse tales 
prendas, pues no tenía otras. 

     Taàt£ te oân ™pÇnei kaˆ prosšti t¾n 
™leuqer…an t¾n ™ke‹ kaˆ tÁj dia…thj tÕ 
¢nep…fqonon, ¹suc…an te kaˆ ¢pragmosÚnhn, 
§ d¾  ¥fqona par' aÙto‹j ™stin. ¢pšfaine 
goàn filosof…v sunJdÕn t¾n par¦ to‹j 
toioÚtoij diatrib¾n kaˆ kaqarÕn Ãqoj 
ful£xai dunamšnhn, spouda…J te ¢ndrˆ kaˆ 
ploÚtou katafrone‹n pepaideumšnJ kaˆ tù 
prÕj t¦ fÚsei kal¦ zÁn proairoumšnJ tÕn 
™ke‹ b…on æj m£lista ¹rmosmšnon. 

Celebraba, por consiguiente, todo eso, y 
también la libertad de allí, así como lo 
irreprochable de su forma de vida, su sosiego y 
ocio, cualidades que ellos poseen en 
abundancia. Demostraba, por consiguiente, que 
resulta acorde con la filosofía una existencia 
junto a hombres así, y es capaz de conservar 
puro el carácter; para un varón serio, que ha 
aprendido a despreciar la riqueza y decidido 
vivir de acuerdo con la perfección natural, la 
vida de Atenas se adapta a ello perfectamente. 

15 Óstij d$ ploÚtou ™r´ kaˆ crusù 
kek»lhtai kaˆ porfÚrv kaˆ dunaste…v 
metre‹ tÕ eÜdaimon, ¥geustoj m$n 
™leuqer…aj, ¢pe…ratoj d$ parrhs…aj, 
¢qšatoj d$ ¢lhqe…aj, kolake…v t¦ p£nta 
kaˆ doule…v sÚntrofoj, À Óstij ¹donÍ p©san 
t¾n yuc¾n ™pitršyaj taÚtV mÒnV latreÚein 
dišgnwke, f…loj m$n perišrgwn trapezîn, 
f…loj d$ pÒtwn kaˆ ¢frodis…wn, ¢n£plewj 
gohte…aj kaˆ ¢p£thj kaˆ yeudolog…aj, À 
Óstij ¢koÚwn tšrpetai kroum£twn te kaˆ 
teretism£twn kaˆ diefqorÒtwn −sm£twn, 
to‹j d¾ toioÚtoij pršpein t¾n ™ntaàqa 
diatrib»n· 

15  Mas quien ama la riqueza, es seducido por 
el oro y mide la felicidad por la púrpura y el 
poder sin probar la libertad, o conocer la 
expresión sin trabas, o contemplar la verdad, y 
se alimenta sin cesar de adulación y servilismo; 
o quien ha entregado su alma entera al placer y 
ha resuelto servir sólo a éste, amante de la 
gastronomía refinada, amante de la bebida y los 
placeres sexuales, saciado de trapacería, engaño 
y falsedad; o quien goza oyendo tañidos, 
canturreos y coplas de afeminados..., a hombres 
así, decía, cuadra la vida de Roma. 

16  mestaˆ g¦r aÙto‹j tîn filt£twn p©sai 
m$n ¢guia…, p©sai d$ ¢gora…· p£resti d$ 
p£saij pÚlaij t¾n ¹don¾n katadšcesqai, 
toàto m$n di' Ñfqalmîn, toàto d$ di' êtwn te 
kaˆ ·inîn, toàto d$ kaˆ di¦ laimoà kaˆ di' 
¢frodis…wn· Øf' Âj d¾ ·eoÚshj ¢en£J te kaˆ 
qolerù ·eÚmati p©sai m$n ¢neurÚnontai 
Ðdo…· suneisšrcetai g¦r moice…a kaˆ 
filargur…a kaˆ ™piork…a kaˆ tÕ toioàto 
fàlon tîn ¹donîn, parasÚretai d$ tÁj 
yucÁj Øpokluzomšnhj p£ntoqen a„dëj kaˆ 
¢ret¾ kaˆ dikaiosÚnh· tîn d$ œrhmoj Ð 
cîroj genÒmenoj d…yhj ¢eˆ pimpl£menoj 
¢nqe‹ polla‹j te kaˆ ¢gr…aij ™piqum…aij.  

16 En efecto, están llenas de las cosas por ellos 
más queridas todas las calles, todas las plazas16, 
y pueden recibir el placer por todas las puertas: 
unas veces por los ojos, otras por los oídos y el 
olfato, otras por la garganta y el sexo; fluye el 
placer en corriente inagotable y turbia 
ensanchando todos los caminos, pues con él 
penetra el adulterio, la avaricia, el perjurio, y 
todo ese linaje de los vicios, mientras se 
destierra del alma inundada por doquier el 
respeto, la virtud y la justicia; y al quedar yermo 
de estas cualidades, el campo arde sin tregua de 
sed, mientras en él florece infinidad de pasiones 
salvajes.  

                                                 
15 La suma castidad de la diosa Atenea inducía a la prohibición de usar determinados trajes en las fiestas a ella 
consagradas. 
16 Adaptación al caso del conocido pasaje de ARATO (Fenómenos 2): «Toda calle y toda plaza de los hombres está 
llena de la presencia de Dios.» 
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     ToiaÚthn ¢pšfaine t¾n pÒlin kaˆ 
tosoÚtwn did£skalon ¢gaqîn. 

Así declaró ser Atenas, y maestra de tan 
grandes virtudes. 

17 ™gë goàn, œfh, Óte tÕ prîton ™panÇein 
¢pÕ tÁj `Ell£doj, plhs…on pou genÒmenoj 
™pist»saj ™mautÕn lÒgon ¢pÇtoun tÁj deàro 
¢f…xewj, ™ke‹na d¾ t¦ toà `Om»rou lšgwn, 

17 «En cuanto a mí —dijo—, la primera vez 
que regresé de la Hélade, al acercarme a Roma, 
me detuve y me preguntaba el motivo de mi 
regreso, repitiendo aquellas palabras de 
Homero: 

  

          t…pt' aât', ð dÚsthne, lipën f£oj 
ºel…oio, 

¿por qué has venido aquí, desdichado, tras 

dejar la luz del sol?
17
. 

  

t¾n `Ell£da kaˆ t¾n eÙtuc…an ™ke…nhn kaˆ 
t¾n ™leuqer…an, ½luqej, Ôfra ‡dVj tÕn 
™ntaàqa qÒrubon, sukof£ntaj kaˆ 
prosagoreÚseij Øperhf£nouj kaˆ de‹pna 
kaˆ kÒlakaj kaˆ miaifon…aj kaˆ diaqhkîn 
prosdok…aj kaˆ fil…aj ™pipl£stouj; À t… 
kaˆ  pr£xein dišgnwkaj m»t' ¢pall£ttesqai 
m»te crÁsqai to‹j kaqestîsi dun£menoj; 

¿Por qué dejaste la Hélade, su dicha y libertad, 
para ver la agitación de aquí, sicofantas, 
salutaciones desdeñosas, cenas, aduladores, 
crímenes, caza de herencias, amistades 
fingidas? ¿O qué has pensado hacer, si no 
puedes ni alejarte ni actuar según las 
costumbres establecidas? 

 18    OÛtw d¾ bouleus£menoj kaˆ kaq£per 
Ð ZeÝj tÕn “Ektora Øpexagagën ™mautÕn ™k 
belšwn, fas…n,  
          œk t' ¢ndroktas…hj œk q' a†matoj œk 
te kudoimoà,  
tÕ loipÕn o„koure‹n eƒlÒmhn kaˆ b…on tin¦ 
toàton gunaikèdh kaˆ ¥tolmon to‹j pollo‹j 
dokoànta protiqšmenoj aÙtÍ filosof…v kaˆ 
Pl£twni kaˆ ¢lhqe…v proslalî, kaˆ 
kaq…saj ™mautÕn ésper ™n qe£trJ 
muri£ndrJ sfÒdra pou metšwroj ™piskopî 
t¦ gignÒmena, toàto m$n poll¾n 
yucagwg…an kaˆ gšlwta paršcein 
dun£mena, toàto d$ kaˆ pe‹ran ¢ndrÕj æj 
¢lhqîj beba…ou labe‹n. 

18 »Tras meditar sobre la cuestión y —como 
Zeus a Héctor— apartándome a mí mismo de 
los dardos —textualmente:  
     “de la matanza, de la sangre y del 
tumulto”18—,  
decidí en el futuro encerrarme en mi casa y, eli-
giendo esta forma de vida, que la gente 
considera mujeril y tímida, converso con la 
Filosofía misma, con Platón y la Verdad, y, cual 
si me sentara en un teatro de enormes 
dimensiones, diviso desde mi gran elevación los 
acontecimientos capaces de producirme, unas 
veces, mucha diversión y risa; otras, de probar 
verdaderamente la firmeza de un hombre. 

 19  E„ g¦r cr¾ kaˆ kakîn œpainon e„pe‹n, 
m¾ Øpol£bVj me‹zÒn ti gumn£sion ¢retÁj À 
tÁj yucÁj dokimas…an ¢lhqestšran tÁsde 

tÁj pÒlewj kaˆ tÁj ™ntaàqa diatribÁj· oÙ 
g¦r mikrÕn ¢ntisce‹n tosaÚtaij m$n 
™piqum…aij, tosoÚtoij d$ qe£masi te kaˆ 
¢koÚsmasi p£ntoqen ›lkousi kaˆ 
¢ntilambanomšnoij, ¢ll¦ ¢tecnîj de‹ tÕn 
'Odussša mimhs£menon paraple‹n aÙt¦ m¾ 
dedemšnon të ce‹re –deilÕn g£r–mhd$ t¦ ðta 
khrù frax£menon, ¢ll' ¢koÚonta kaˆ 
lelumšnon kaˆ ¢lhqîj Øper»fanon. 

19 »Si también de los males hay que hablar en 
términos favorables, no imagines mayor 
gimnasio de virtud o examen del alma más 
fiable que esta ciudad y su género de vida; no 
carece de importancia resistir a tantos deseos, a 
tantas imágenes y sonidos que por doquier 
tratan de arrastrar y apoderarse de uno. 
Sencillamente, hay que imitar a Ulises19 y 
navegar esquivándolos, sin atarse las manos —
sería de cobardes— ni obstruir los oídos con 
cera, sino oyendo sin trabas y con espíritu 
auténticamente altivo. 

                                                 
17 Odisea XI 93 ss. 
18 Ilíada XI 163 ss. 
19 Odisea XII 47 ss. 
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20  œnesti d$ kaˆ filosof…an qaum£sai 
paraqewroànta t¾n tosaÚthn ¥noian, kaˆ 
tîn tÁj tÚchj ¢gaqîn katafrone‹n Ðrînta 
ésper ™n skhnÍ kaˆ poluprosèpJ dr£mati 

tÕn m$n ™x o„kštou despÒthn proϊÒnta, tÕn d' 
¢ntˆ plous…ou pšnhta, tÕn d$ satr£phn ™k 
pšnhtoj À basilša, tÕn d$ f…lon toÚtou, tÕn 
d$ ™cqrÒn, tÕn d$ fug£da· toàto g£r toi kaˆ 
tÕ deinÒtatÒn ™stin, Óti ka…toi 
marturomšnhj tÁj TÚchj pa…zein t¦ tîn 
¢nqrèpwn pr£gmata kaˆ ÐmologoÚshj mhd$n 
aÙtîn e�nai bšbaion, Ómwj taàq' Ðshmšrai 
blšpontej Ñršgontai kaˆ ploÚtou kaˆ 
dunaste…aj kaˆ mestoˆ peri…asi p£ntej oÙ 
ginomšnwn ™lp…dwn. 

20  »Otro motivo más para admirar la filosofía 
es contemplar tan gran demencia, y para 
despreciar los bienes de la fortuna es ver como 
en un teatro, en un drama de muchos 
personajes, a uno que pasa a ser, de criado, se-
ñor; a otro, de rico, pobre; a otro, de pobre, 
sátrapa o rey; uno es amigo de éste; otro, 
enemigo; otro, desterrado. Y de todo ello lo más 
sorprendente es que, aunque la Fortuna 
atestigua que juega con los intereses humanos y 
reconoce que nada en ellos es duradero, sin 
embargo, pese a verlo todos los días, se aferran 
a la riqueza y al poder, y todos andan llenos de 
irrealizables esperanzas. 

21   •O d$ d¾ œfhn, Óti kaˆ gel©n ™n to‹j 
gignomšnoij œnesti kaˆ yucagwge‹sqai, 
toàto ½dh soi fr£sw. pîj g¦r oÙ gelo‹oi 
m$n  ploutoàntej aÙtoˆ kaˆ t¦j porfur…daj 
profa…nontej kaˆ toÝj daktÚlouj 
prote…nontej kaˆ poll¾n kathgoroàntej 
¢peirokal…an, tÕ d$ kainÒtaton, toÝj 
™ntugc£nontaj ¢llotr…v fwnÍ 
prosagoreÚontej, ¢gap©n ¢xioàntej, Óti 
mÒnon aÙtoÝj prosšbleyan, oƒ d$ semnÒteroi 
kaˆ proskune‹sqai perimšnontej, oÙ 
pÒrrwqen oÙd' æj Pšrsaij nÒmoj, ¢ll¦ de‹ 
proselqÒnta kaˆ ØpokÚyanta kaˆ pÒrrwqen 
t¾n yuc¾n tapeinèsanta kaˆ tÕ p£qoj 
aÙtÁj ™mfan…santa tÍ toà sèmatoj 
ÐmoiÒthti, tÕ stÁqoj À t¾n dexi¦n 
katafile‹n, zhlwtÕn kaˆ per…blepton to‹j 
mhd$ toÚtou tugc£nousin· Ð d' ›sthken 
paršcwn ˜autÕn e„j ple…w crÒnon 
™xapatèmenon. ™painî dš ge taÚthj aÙtoÝj 
tÁj ¢panqrwp…aj, Óti mhd$ to‹j stÒmasin 
¹m©j pros…entai. 

21 »Como te decía, hay motivos para reír y 
solazarse con los acontecimientos, y de ello voy 
a hablarte ahora. Pues ¿cómo no van a resultar 
risibles los ricos, por ejemplo, exhibiendo sus 
vestiduras de púrpura, luciendo sus anillos y 
acusando una profunda carencia de buen gusto? 
¿Y qué más inaudito que saludar a quienes en-
cuentran con una voz ajena20, creyendo merecer 
gratitud tan sólo por mirarles? Los más 
augustos, hasta aguardan que les hagan la 
genuflexión, lo que no es costumbre desde hace 
mucho tiempo, ni siquiera entre los persas: hay 
que acercarse, inclinar la cabeza, humillar el 
alma y transparentar este sentimiento con 
análoga conducta del cuerpo, mientras besamos 
el pecho o la diestra, y somos la envidia y 
admiración de quienes ni siquiera obtienen tal 
privilegio; el señor permanece firme, 
prestándose más y más tiempo a tal engaño: los 
alabo por su carencia de humanidad, al no 
aproximar siquiera sus labios a nosotros. 

 22  PolÝ d$ toÚtwn oƒ prosiÒntej aÙtoˆ kaˆ 
qerapeÚontej geloiÒteroi, nuktÕj m$n 
™xanist£menoi mšshj, periqšontej d$ ™n 
kÚklJ t¾n pÒlin kaˆ prÕj tîn o„ketîn 
¢pokleiÒmenoi, kÚnej kaˆ kÒlakej kaˆ t¦ 
toiaàta ¢koÚein Øpomšnontej. gšraj d$ tÁj 
pikr©j taÚthj aÙto‹j periÒdou tÕ fortikÕn 
™ke‹no de‹pnon kaˆ pollîn a‡tion sumforîn, 
™n ú pÒsa m$n ™mfagÒntej, pÒsa d$ par¦ 
gnèmhn ™mpiÒntej, pÒsa d$ ïn oÙk ™crÁn 
¢polal»santej À memfÒmenoi tÕ teleuta‹on 
À dusforoàntej ¢p…asin À diab£llontej tÕ 

22 »Pero mucho más ridículos que los 
poderosos son quienes andan cerca de ellos en 
prácticas serviles. Se levantan a media noche, 
dan vueltas en torno a la ciudad, los esclavos les 
cierran las puertas, soportan que los llamen 
perros, pelotilleros y cosas por el estilo. Y como 
premio a su amargo servicio les aguarda esa 
cena vulgar, causa de muchas desgracias, en la 
que tanto engullen y tanto beben en exceso, y 
tanto charlan de lo que no deben, para marchar 
finalmente haciendo reproches, indignados, o 
acusando al anfitrión de insolencia y 

                                                 
20 Esta función la cumplía el esclavo llamado nomenclator, capaz de recordar los nombres de todos los ciudadanos, y 
que acompañaba a su señor en sus recorridos por la urbe. 
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de‹pnon À Ûbrin À mikrolog…an ™gkaloàntej. 
pl»reij d$ aÙtîn ™moÚntwn oƒ stenwpoˆ kaˆ 

prÕj to‹j camaitupe…oij macomšnwn· kaˆ meq' 
¹mšran oƒ ple…onej aÙtîn katakliqšntej 
„atro‹j paršcousin ¢form¦j periÒdwn· œnioi 
m$n g£r, tÕ kainÒtaton, oÙd$ nose‹n 
scol£zousin. 

mezquindad. Las callejas se pueblan de tipos 
así, vomitando y peleándose ante los burdeles; 
luego de amanecer se acuestan casi todos ellos, 
dando a los médicos ocasión para prestar sus 
servicios. Algunos —lo que resulta sumamente 
novedoso— ni siquiera tienen tiempo de estar 
enfermos21. 

 23  'Egë mšntoi ge polÝ tîn kolakeuomšnwn 
™xwlestšrouj toÝj kÒlakaj Øpe…lhfa, kaˆ 
scedÕn aÙtoÝj ™ke…noij kaq…stasqai tÁj 

Øperhfan…aj a„t…ouj· Ótan g¦r aÙtîn t¾n 
perious…an qaum£swsin kaˆ tÕn crusÕn 
™painšswsin kaˆ toÝj pulînaj ›wqen 
™mpl»swsin kaˆ proselqÒntej ésper 
despÒtaj prose…pwsin, t… kaˆ fron»sein 
™ke…nouj e„kÒj ™stin; e„ dš ge koinù dÒgmati 
k¨n prÕj Ñl…gon ¢pšsconto tÁsde tÁj 
™qelodoule…aj, oÙk ¨n o‡ei toÙnant…on  
aÙtoÝj ™lqe‹n ™pˆ t¦j qÚraj tîn ptwcîn 
deomšnouj toÝj plous…ouj, m¾ ¢qšaton 
aÙtîn mhd' ¢m£rturon t¾n eÙdaimon…an 
katalipe‹n mhd' ¢nÒnhtÒn te kaˆ ¥crhston 
tîn trapezîn tÕ k£lloj kaˆ tîn o‡kwn tÕ 
mšgeqoj; oÙ g¦r oÛtw toà ploute‹n ™rîsin 
æj toà di¦ tÕ ploute‹n eÙdaimon…zesqai. kaˆ 
oÛtw d$ œcei, mhd$n Ôfeloj e�nai 
perikalloàj o„k…aj tù o„koànti mhd$ 
crusoà kaˆ ™lšfantoj, e„ m» tij aÙt¦ 
qaum£zoi. ™crÁn oân taÚtV kaqaire‹n aÙtîn 
kaˆ ¢peuwn…zein t¾n dunaste…an 
™piteic…santaj tù ploÚtJ t¾n Øperoy…an·  
nàn d$ latreÚontej e„j ¢pÒnoian ¥gousin. 

23 »Yo he llegado, ciertamente, a considerar 
que los aduladores son más perniciosos que los 
adulados, y a hacerles, de hecho, responsables 
de la soberbia de éstos; pues cuando admiran su 
riqueza, alaban su oro, llenan sus portales desde 
la aurora, se les acercan y hablan como a sus 
señores, ¿qué talante es lógico suponer en los 
adulados? Si de común acuerdo, aun cuando 
fuera por poco tiempo, cesaran en esta 
servidumbre voluntaria, ¿no crees que ocurriría 
a la inversa, y serían los ricos quienes acudirían 
a las puertas de los pobres, a suplicarles que no 
dejaran de admirar y dar testimonio de su 
prosperidad; que no quedara inactiva e inútil la 
magnificencia de sus mesas y la grandeza de sus 
mansiones? En realidad, no aprecian tanto el 
hecho de ser ricos como el recibir parabienes 
por serlo. Así es, efectivamente: de nada sirve 
una casa bella en extremo a quien la habita, ni 
su oro y su marfil, de no existir quien la admire. 
Se debería, en suma, de ese modo, abatir y 
abaratar el poderío de los ricos, edificando 
frente a la riqueza el baluarte del desprecio. 
Pero con este servilismo los conducen al delirio. 

24  Kaˆ tÕ m$n ¥ndraj „diètaj kaˆ 
¢nafandÕn t¾n ¢paideus…an Ðmologoàntaj 
t¦ toiaàta poie‹n, metrièteron ¨n e„kÒtwj 
nomisqe…h· tÕ d$ kaˆ tîn filosofe‹n 
prospoioumšnwn <polloÝj> pollù œti 
toÚtwn geloiÒtera dr©n, toàt' ½dh tÕ 
deinÒtatÒn ™sti. pîj g¦r o‡ei t¾n yuc¾n 
diateqe‹sqa… moi, Ótan ‡dw toÚtwn tin£, 
m£lista tîn probebhkÒtwn, ¢namemigmšnon 
kol£kwn ÔclJ kaˆ tîn ™p' ¢x…aj tin¦ 
doruforoànta kaˆ to‹j ™pˆ t¦ de‹pna 
paraggšllousi koinologoÚmenon, 
™pishmÒteron d$ tîn ¥llwn ¢pÕ toà 
sc»matoj Ônta kaˆ fanerèteron; kaˆ Ö 
m£lista ¢ganaktî, Óti m¾ kaˆ t¾n skeu¾n 
metalamb£nousi, t¦ ¥lla ge Ðmo…wj 
ØpokrinÒmenoi toà dr£matoj. 

24  »Que hombres de la plebe, que reconocen 
públicamente su incultura, actúen así podría tal 
vez considerarse razonable; pero que muchos 
que se autodenominan filósofos se comporten 
de modo aún más ridículo que ésos es ya el 
colmo. ¿Cómo crees que queda mi alma cuando 
veo a uno de ésos, sobre todo si es entrado en 
años, entremezclado en la masa de aduladores, 
de satélite de algún ricacho, parlamentando con 
los criados que invitan a las cenas, destacándose 
más que los otros y haciéndose más visible por 
su indumentaria. Lo que más me indigna es que 
no cambien también su atuendo, ya que por lo 
demás son perfectos actores teatrales. 

                                                                                                                                                                  
21 Sobre las humillaciones de cf. SÉNECA (De la brevedad de la etcétera. El tema es obsesivo en Sobre los que están a 
sueldo, etc.los clientes ante sus patrones, vida XIV), JUVENAL (Sátira V), LUCIANO (El sueño o El gallo, ) 
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25  § m$n g¦r ™n to‹j sumpos…oij ™rg£zontai, 
t…ni tîn kalîn e„k£somen; oÙk ™mforoàntai 
m$n ¢peirokalèteron, meqÚskontai d$ 
fanerèteron, ™xan…stantai d$ p£ntwn 
Ûstatoi, ple…w d$ ¢pofšrein tîn ¥llwn 
¢xioàsin; oƒ d$ ¢steiÒteroi poll£kij aÙtîn 
kaˆ ¶sai pro»cqhsan. 

25  »En cuanto a su conducta en los banquetes, 
¿a qué norma ejemplar la asimilaremos? ¿No se 
atiborran de la forma más repugnante y 
embriagan del modo más ostensible, se levantan 
los últimos de todos, y pretenden llevarse más 
viandas que los otros?22. Algunos de ellos, más 
refinados, han llegado con frecuencia a 
cantar...» 

     Kaˆ taàta m$n oân gelo‹a ¹ge‹to· 
m£lista d$ ™mšmnhto tîn ™pˆ misqù 
filosofoÚntwn kaˆ t¾n ¢ret¾n ênion ésper 
™x ¢gor©j protiqšntwn· ™rgast»ria goàn 
™k£lei kaˆ kaphle‹a t¦j toÚtwn diatrib£j· 
ºx…ou g¦r tÕn ploÚtou katafrone‹n 
did£xonta prîton aØtÕn paršcein 
ØyhlÒteron lhmm£twn. 

Todo eso lo consideraba ridículo, y hacía muy 
especial mención de quienes filosofan a jornal y 
ponen en venta la virtud como en un puesto de 
mercado: llamaba, por consiguiente, fábricas y 
tiendas a los estudios de ésos. Pues sostenía que 
quien ha de enseñar a despreciar la riqueza debe 
primero situarse por encima de todo beneficio. 

26  ¢mšlei kaˆ pr£ttwn taàta dietšlei, oÙ 
mÒnon pro‹ka to‹j ¢xioàsi sundiatr…bwn, 
¢ll¦ kaˆ to‹j deomšnoij ™parkîn kaˆ p£shj 
perious…aj katafronîn,  tosoÚtou dšwn 
Ñršgesqai tîn oÙd$n proshkÒntwn, éste 
mhd$ tîn ˜autoà fqeiromšnwn poie‹sqai 
prÒnoian, Ój ge kaˆ ¢grÕn oÙ pÒrrw tÁj 
pÒlewj kekthmšnoj oÙd$ ™pibÁnai aÙtoà 
pollîn ™tîn ºx…wsen, ¢ll' oÙd$ t¾n ¢rc¾n 
aØtoà e�nai diwmolÒgei, taàt' o�mai 
dieilhfèj, Óti toÚtwn m$n fÚsei oÙdenÒj 
™smen kÚrioi, nÒmJ d$ kaˆ diadocÍ t¾n 
crÁsin aÙtîn e„j ¢Òriston 
paralamb£nontej ÑligocrÒnioi despÒtai 
nomizÒmeqa, k¢peid¦n ¹ proqesm…a paršlqV, 
thnikaàta paralabën ¥lloj ¢polaÚei toà 
ÑnÒmatoj. 

26 Naturalmente, él practicaba estos principios 
en su vida, ya que no sólo enseñaba gratis a 
quienes lo requerían, sino que ayudaba a los 
necesitados y despreciaba todo bien superfluo; 
estaba tan lejos de ambicionar las cosas ajenas, 
que ni siquiera se preocupaba del deterioro de 
las propias: poseía una finca no lejos de la 
ciudad, y no se preocupó de poner un pie en ella 
durante muchos años; sostenía, incluso, que su 
dominio no le pertenecía. Quería decir, en mi 
opinión, que no somos dueños de cosa alguna 
por derecho natural, sino que por costumbre y 
herencia alcanzamos el disfrute de ellas in-
definidamente, y somos considerados dueños 
por breve tiempo; mas, cuando expira el plazo, 
entonces se posesiona otro y goza del título. 

     OÙ mikr¦ d$ oÙd$ ™ke‹na paršcei to‹j 
zhloàn ™qšlousi parade…gmata, tÁj trofÁj 
tÕ ¢pšritton kaˆ tîn gumnas…wn tÕ 
sÚmmetron kaˆ toà prosèpou tÕ a„dšsimon 
kaˆ tÁj ™sqÁtoj tÕ mštrion, ™f' ¤pasi d$ 
toÚtoij tÁj diano…aj tÕ ¹rmosmšnon kaˆ tÕ 
¼meron toà trÒpou.  

Tampoco son escasos los ejemplos que ofrece a 
quienes deseen imitarle en cuanto a comida 
frugal, ejercicios gimnásticos moderados, noble 
rostro, sobrio atuendo y, sobre todo, equilibrado 
entendimiento y dulce carácter. 

27 parÇnei d$ to‹j sunoàsi m»t' 
¢nab£llesqai tÕ ¢gaqÒn, Óper toÝj polloÝj 
poie‹n proqesm…aj Ðrizomšnouj ˜ort¦j À 
panhgÚreij, æj ¢p' ™ke…nwn ¢rxomšnouj toà 
m¾ yeÚsasqai kaˆ toà t¦ dšonta poiÁsai· 
ºx…ou g¦r ¢mšllhton e�nai t¾n prÕj tÕ 
kalÕn Ðrm»n. dÁloj d$ Ãn kaˆ tîn toioÚtwn 
kategnwkëj filosÒfwn, o‰ taÚthn ¥skhsin 

27 Exhortaba también a sus discípulos a no 
demorar la práctica del bien, como hacen 
muchos, estableciendo plazos a partir de una 
fiesta o conmemoración, para empezar desde 
entonces a no mentir y a obrar como es debido, 
pues consideraba inaplazable la inclinación a la 
vida superior. Claro se mostraba también al 
condenar a esa especie de filósofos que 

                                                 
22 Es decir, llevarse a casa parte de las viandas servidas en el festín, práctica habitual (cf. LUCIANO, El banquete o Los 
lapitas 38). 
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¢retÁj Øpel£mbanon, Àn polla‹j ¢n£gkaij 
kaˆ pÒnoij toÝj nšouj ¢ntšcein 
katagumn£swsin, toàto m$n 
<yucrol>oute‹n oƒ polloˆ keleÚontej, 
¥lloi d$ mastigoàntej, oƒ d$ carišsteroi 
kaˆ sid»rJ t¦j ™pifane…aj aÙtîn 
kataxÚontej. 

consideran prácticas de virtud entrenar a los 
jóvenes a afrontar «muchas penas y dolores»23, 
recomendando generalmente el baño de agua 
fría, mientras otros les azotan, y los más 
delicados de ellos les raspan la piel con un 
cuchillo. 

28  ¹ge‹to g¦r crÁnai polÝ prÒteron ™n ta‹j 
yuca‹j tÕ stšrron toàto kaˆ ¢paq$j 
kataskeu£sai, kaˆ tÕn ¥rista paideÚein 
¢nqrèpouj proairoÚmenon toàto m$n yucÁj, 
toàto d$ sèmatoj, toàto d$ ¹lik…aj te kaˆ 
tÁj prÒteron ¢gwgÁj ™stoc£sqai, †na m¾ t¦ 
par¦ dÚnamin ™pit£ttwn ™lšgchtai· polloÝj 
goàn kaˆ teleut©n œfasken oÛtwj ¢lÒgwj 
™pitaqšntaj· ›na d$ kaˆ aÙtÕj e�don, Öj kaˆ 
geus£menoj tîn par' ™ke…noij kakîn, ™peid¾ 
t£cista lÒgwn ¢lhqîn ™p»kousen, 
¢metastreptˆ feÚgwn æj aÙtÕn ¢f…keto kaˆ 
dÁloj Ãn ·´on diake…menoj. 

28 Opinaba que es preciso crear mucho antes 
en las almas esa dureza e insensibilidad, y que 
quien se entrega a educar lo mejor posible a los 
hombres debe tener a la vista a un tiempo el 
alma, el cuerpo, la edad y la formación previa, 
para no ser censurado por ordenar aquello que 
excede de las fuerzas humanas. Muchos —decía 
al respecto— llegaban a morir tras someterse a 
tan absurdas pruebas. Yo mismo vi a un joven 
que había sufrido iniquidades de ese tipo y, tan 
pronto como conoció la verdadera ciencia, 
huyó, sin volver atrás, al lado de Nigrino; y, 
evidentemente, se hallaba más equilibrado. 

 29  ”Hdh d$ toÚtwn ¢post¦j tîn ¥llwn 
aâqij ¢nqrèpwn ™mšmnhto kaˆ t¦j ™n tÍ 
pÒlei tarac¦j diexÇei kaˆ tÕn çqismÕn kaˆ 
t¦ qšatra kaˆ tÕn ƒppÒdromon kaˆ t¦j tîn 
¹niÒcwn e„kÒnaj kaˆ t¦ tîn †ppwn ÑnÒmata 
kaˆ toÝj ™n to‹j stenwpo‹j perˆ toÚtwn 
dialÒgouj· poll¾ g¦r æj ¢lhqîj ¹ 
ƒppoman…a kaˆ pollîn ½dh spouda…wn e�nai 
dokoÚntwn ™pe…lhptai. 

29  A pesar de hallarse apartado de esos 
círculos, evocaba al resto de los ciudadanos y 
describía la agitación de la ciudad, el gentío, los 
teatros, el hipódromo, las estatuas de los 
aurigas, los nombres de los caballos y las 
conversaciones callejeras sobre esos temas, 
pues es realmente grande la pasión por los 
caballos, y ya se ha apoderado incluso de 
muchos hombres reputados de serios. 

30   Met¦ d$ taàta ˜tšrou dr£matoj ¼pteto 
tîn ¢mfˆ t¾n nškui£n te kaˆ diaq»kaj 
kalindoumšnwn, prostiqeˆj Óti m…an fwn¾n 
oƒ `Rwma…wn pa‹dej ¢lhqÁ par' Ólon tÕn b…on 
pro�entai, t¾n ™n ta‹j diaq»kaij lšgwn, †na 
m¾ ¢polaÚswsi tÁj sfetšraj ¢lhqe…aj. § d$ 
kaˆ metaxÝ lšgontoj aÙtoà gel©n pro»cqhn, 
Óti kaˆ sugkatorÚttein ˜auto‹j ¢xioàsi t¦j 
¢maq…aj kaˆ t¾n ¢nalghs…an œggrafon 
Ðmologoàsin, oƒ m$n ™sqÁtaj ˜auto‹j 
keleÚontej sugkataflšgesqai tîn par¦ tÕn 
b…on tim…wn, oƒ d$ kaˆ paramšnein tin¦j 
o„kštaj to‹j t£foij, œnioi d$ kaˆ stšfein t¦j 
st»laj ¥nqesin, eÙ»qeij œti kaˆ par¦ t¾n 
teleut¾n diamšnontej. 

30  Tras ello, abordó otro género teatral: 
quienes se ocupan de la evocación de los 
muertos y los testamentos, añadiendo que los 
hijos de Roma pronuncian un solo discurso 
verdadero en toda su vida —referíase al de los 
testamentos—, para no disfrutar de su propia 
verdad24. Rompí a reír mientras me explicaba 
que se empeñan en enterrar sus manías con ellos 
y acuerdan perpetuar su insensatez por escrito: 
unos disponen que se quemen con ellos sus 
ropas más estimadas en vida; otros, que 
permanezcan criados junto a sus tumbas; 
algunos mandan colocar coronas de flores en 
sus estelas, permaneciendo tontos incluso ante 
la muerte. 

31  e„k£zein oân ºx…ou, t… pšpraktai toÚtoij 
par¦ tÕn b…on, e„ toiaàta perˆ tîn met¦ tÕn 
b…on ™pisk»ptousi· toÚtouj g¦r e�nai toÝj 
tÕ polutel$j Ôyon çnoumšnouj kaˆ tÕn 

31 Pensaba él que podría deducirse cómo han 
actuado en el transcurso de la vida si 
encomiendan tales prácticas para después de 
ésta: ésos son los que compran costosas viandas 

                                                                                                                                                                  
23 Cita de origen desconocido. 
24 Famoso ejemplo es el caso del testamento de Petronio acusando a Nerón. 
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o�non ™n to‹j sumpos…oij met¦ krÒkwn te kaˆ 
¢rwm£twn ™kcšontaj, toÝj mšsou ceimînoj 
™mpiplamšnouj ·Òdwn kaˆ tÕ sp£nion aÙtîn 
kaˆ par£kairon ¢gapîntaj, tÕ d' ™n kairù 
kaˆ kat¦ fÚsin æj eÙtel$j Øperhfanoàntaj, 
toÚtouj e�nai toÝj kaˆ t¦ mÚra p…nontaj· Ö 
kaˆ m£lista dišsuren aÙtîn, Óti mhd$ 
crÁsqai ‡sasin ta‹j ™piqum…aij, ¢ll¦ k¢n 
taÚtaij paranomoàsi kaˆ toÝj Órouj 
sugcšousi, p£ntoqen tÍ trufÍ paradÒntej 
aØtîn t¦j yuc¦j pate‹n, kaˆ toàto d¾ tÕ ™n 
ta‹j tragJd…aij te kaˆ kwmJd…aij 
legÒmenon, ½dh kaˆ par¦ qÚran 
e„sbiazÒmenoi. soloikismÕn oân ™k£lei 
toàto tîn ¹donîn. 

y escancian abundantemente el vino en los 
banquetes entre azafrán y perfumes, los que en 
pleno invierno se llenan de rosas, amantes de su 
rareza, fuera de la estación, mientras desprecian 
los productos de ésta y lo natural por ser barato; 
ésos son los que beben mirra. Y aún más que 
nada censuraba de ellos que no supieran 
encauzar siquiera sus deseos, y que incluso en 
éstos infringieran las leyes y rebasaran los 
límites, entregando en todo caso sus almas a la 
molicie para ser holladas, y —como suele 
decirse en las tragedias y comedias—«abriendo 
una brecha junto a la puerta»25. Llamaba, pues, 
a eso «solecismo de los placeres». 

32  'ApÕ d$ tÁj aÙtÁj gnèmhj k¢ke‹na 
œlegen, ¢tecnîj toà Mèmou tÕn lÒgon 
mimhs£menoj· æj g¦r ™ke‹noj ™mšmfeto toà 
taÚrou tÕn  dhmiourgÕn qeÕn oÙ proqšnta 
tîn Ñfqalmîn t¦ kšrata, oÛtw d¾ kaˆ aÙtÕj 
Æti©to tîn stefanoumšnwn, Óti m¾ ‡sasi toà 
stef£nou tÕn tÒpon· e„ g£r toi, œfh, tÍ pnoÍ 
tîn ‡wn te kaˆ ·Òdwn ca…rousin, ØpÕ tÍ ·inˆ 
m£lista ™crÁn aÙtoÝj stšfesqai par' aÙt¾n 
æj oŒÒn te t¾n ¢napno»n, †n' æj ple‹ston 
¢nšspwn tÁj ¹donÁj. 

32 Con idéntico criterio hablaba del tema 
imitando realmente el estilo de Momo. Como 
aquél censuraba al dios artesano por no haber 
colocado los cuernos del toro delante de los 
ojos26, así también Nigrino atacaba a quienes 
usan coronas de flores por ignorar el lugar 
adecuado de éstas. «Si se complacen —decía— 
con el aroma de las violetas y las rosas, 
deberían coronarse bajo la nariz, al natural 
alcance del olfato, a fin de inhalar el mayor pla-
cer posible». 

 33 Kaˆ m¾n k¢ke…nouj diegšla toÝj 
qaum£siÒn tina t¾n spoud¾n perˆ t¦ de‹pna 
poioumšnouj cumîn te poikil…aij kaˆ 
pemm£twn perierg…aij· kaˆ g¦r aâ kaˆ 
toÚtouj œfasken Ñligocron…ou te kaˆ 
brace…aj ¹donÁj œrwti poll¦j pragmate…aj 
Øpomšnein· ¢pšfaine goàn tess£rwn 
daktÚlwn aÙto‹j e†neka p£nta pone‹sqai 
tÕn pÒnon, ™f' Ósouj Ð m»kistoj ¢nqrèpou 
laimÒj ™stin· oÜte g¦r prˆn ™mfage‹n 
¢polaÚein ti tîn ™wnhmšnwn, oÜte 
brwqšntwn ¹d…w genšsqai t¾n ¢pÕ tîn 
polutelestšrwn plhsmon»n· loipÕn oân 
e�nai t¾n ™n tÍ parÒdJ gignomšnhn ¹don¾n 
tosoÚtwn çne‹sqai crhm£twn. e„kÒta d$ 
p£scein œlegen aÙtoÝj Øp' ¢paideus…aj t¦j 
¢lhqestšraj ¹don¦j ¢gnooàntaj, ïn 
¡pasîn filosof…a corhgÒj ™stin to‹j 
pone‹n proairoumšnoij.  

33 También se burlaba, por cierto, de quienes 
despliegan una sorprendente actividad a causa 
de los banquetes, procurando variedad en las 
salsas y refinamiento en la repostería. De ésos 
decía que, por el afán de un momentáneo y 
exiguo placer, soportaban muchas incomodida-
des. Señalaba que sufrían todo su esfuerzo por 
sólo cuatro dedos —extensión de la mayor 
garganta humana—, pues hasta tragarlos no 
gozan de los alimentos adquiridos; y, una vez 
comidos, no es más placentera la saciedad 
lograda con productos más caros; de lo que se 
desprende que es el placer de su tránsito por la 
garganta lo que cuesta tanto dinero. Añadía que 
sufren su merecido por carecer de educación, al 
ignorar los más genuinos placeres, sustentados 
todos ellos por la filosofía para quienes deciden 
perseguirlos. 

34  Perˆ d$ tîn ™n to‹j balane…oij drwmšnwn 
poll¦ m$n diexÇei, tÕ plÁqoj tîn ˜pomšnwn 
t¦j Ûbreij toÝj ™pikeimšnouj to‹j o„kštaij 

34  Acerca de su conducta en los baños refería 
también muchos detalles: el número de sus 
acompañantes, las acciones insolentes, los que 
se echaban sobre sus criados y eran 

                                                                                                                                                                  
25 Cita de origen desconocido. 
26 Se refiere a Posidón (cf. Hermótimo 20). 
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kaˆ mikroà de‹n ™kferomšnouj, ἕn dš ti kaˆ 
m£lista mise‹n ™ókei, polÝ d' ™n tÍ pÒlei 
toàto kaˆ to‹j balane…oij ™picwri£zon· 
proϊÒntaj g£r tinaj tîn o„ketîn de‹ bo©n 
kaˆ paraggšllein proor©sqai to‹n podo‹n, 
Àn ØyhlÒn ti À ko‹lon mšllwsin 
Øperba…nein, kaˆ Øpomimn»skein aÙtoÚj, tÕ 
kainÒtaton, Óti bad…zousin. deinÕn oân 
™poie‹to, e„ stÒmatoj m$n ¢llotr…ou 
deipnoàntej m¾ dšontai mhd$ ceirîn, mhd$ 
tîn êtwn ¢koÚontej, Ñfqalmîn d$ 
Øgia…nontej ¢llotr…wn dšontai 
prooyomšnwn kaˆ ¢nšcontai fwn¦j 
¢koÚontej dustucšsin ¢nqrèpoij prepoÚsaj 
kaˆ pephrwmšnoij· taàta g¦r aÙt¦ 
p£scousin ™n ta‹j ¢gora‹j ¹mšraj mšshj 
kaˆ oƒ t¦j pÒleij ™pitetrammšnoi. 

prácticamente transportados como cuerpos 
inertes. Pero había algo que, al parecer, 
detestaba especialmente (una costumbre muy 
extendida tanto en la ciudad como en los 
baños): hay criados que marchan delante de sus 
amos, y deben gritar y advertirles de avanzar 
con precaución, si han de pasar a través de una 
elevación o un bache, y recordarles —¡el 
colmo!— que están andando. Se indignaba, 
pues, de que para comer no precisen de boca o 
manos ajenas, ni de oídos ajenos para oír, y pre-
cisen en cambio de ojos ajenos, estando sanos 
los propios, para ver su camino, y soporten oír 
voces adecuadas para inválidos y ciegos. «Y 
estas vejaciones —añadía—las toleran en las 
plazas, al mediodía, hasta quienes gobiernan las 
ciudades.» 

 35   Taàt£ te kaˆ poll¦ ›tera toiaàta 
dielqën katšpause tÕn lÒgon. ™gë d$ tšwj 
m$n ½kouon aÙtoà teqhpèj, m¾ siwp»sV  
pefobhmšnoj· ™peid¾ d$ ™paÚsato, toàto d¾ 
tÕ tîn Fai£kwn p£qoj ™pepÒnqein· polÝn 
g¦r d¾ crÒnon ™j aÙtÕn ¢pšblepon 
kekhlhmšnoj· e�ta pollÍ sugcÚsei kaˆ 
„l…ggJ kateilhmmšnoj toàto m$n ƒdrîti 
katerreÒmhn, toàto d$ fqšgxasqai 
boulÒmenoj ™xšpiptÒn te kaˆ ¢nekoptÒmhn, 
kaˆ ¼ te fwn¾ ™xšleipe kaˆ ¹ glîtta 
dihm£rtane, kaˆ tšloj ™d£kruon 
¢poroÚmenoj· oÙ g¦r ™x ™pipolÁj oÙd' æj 
œtucen ¹mîn Ð lÒgoj kaq…keto, baqe‹a d$ 
kaˆ ka…rioj ¹ plhg¾ ™gšneto, kaˆ m£la 
eÙstÒcwj ™necqeˆj Ð lÒgoj aÙt»n, e„ oŒÒn te 
e„pe‹n, diškoye t¾n yuc»n. e„ g£r ti de‹ 
k¢m$ ½dh filosÒfwn pros£yasqai lÒgwn, 
ïde perˆ toÚtwn Øpe…lhfa· 

35  Tras referir estas y otras muchas cuestiones, 
dejó de hablar. Yo, hasta entonces, le había 
escuchado absorto, temeroso de que callara. 
Cuando se detuvo, experimenté el mismo 
sentimiento que los feacios27, pues durante 
mucho tiempo le había contemplado presa de su 
fascinación; luego, dominado por gran 
confusión y vértigo, chorreaba sudor, al tiempo 
que quería hablar y fracasaba entrecortado, pues 
mi voz me abandonaba, mi lengua titubeaba, y 
terminé llorando en mi desconcierto: nuestro 
encuentro no había sido superficial o fortuito, 
mi herida era profunda y radical, y su 
conversación, sostenida con gran tacto, había —
si me permitís decirlo— penetrado mi alma. Si 
me es lícito emplear ya el lenguaje de los 
filósofos, mi interpretación de los hechos es la 
siguiente. 

36  doke‹ moi ¢ndrÕj eÙfuoàj yuc¾ m£la 
skopù tini ¡palù proseoikšnai. toxÒtai d$ 
polloˆ m$n ¢n¦ tÕn b…on kaˆ mestoˆ t¦j 
farštraj poik…lwn te kaˆ pantodapîn 
lÒgwn, oÙ m¾n p£ntej eÜstoca toxeÚousin, 
¢ll' oƒ m$n aÙtîn sfÒdra t¦j neur¦j 
™pite…nantej eÙtonèteron toà dšontoj 
¢fi©sin· kaˆ ¤ptontai m$n kaˆ oátoi tÁj 
Ðdoà, t¦ d$ bšlh aÙtîn oÙ mšnei ™n tù 
skopù, ¢ll' ØpÕ tÁj sfodrÒthtoj dielqÒnta 
kaˆ parodeÚsanta kechnu‹an mÒnon tù 
traÚmati t¾n yuc¾n ¢pšlipen. ¥lloi d$ 
p£lin toÚtoij Øpenant…wj· ØpÕ g¦r 

36 A mi entender, el alma de un hombre de 
buen natural se asemeja a un blanco de tiro muy 
blando. Muchos arqueros, con sus aljabas llenas 
de palabras de todos los tonos y formas, le 
disparan a lo largo de su vida, mas no todos con 
destreza. Algunos tensan fuertemente las cuer-
das de sus arcos y disparan con excesiva 
violencia; y, aunque lo alcanzan, sus flechas no 
permanecen en el blanco, sino que por su fuerza 
lo atraviesan y siguen su trayectoria, dejando 
sólo una herida abierta en el alma. Otros 
arqueros, en cambio, hacen lo contrario: por de-
bilidad y carencia de tensión ni siquiera llegan 

                                                 
27 Odisea XI 333 ss. Los feacios representan al pueblo aislado e ingenuo, ávido de los maravillosos relatos de Ulises. 
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¢sqene…aj te kaˆ ¢ton…aj oÙd$ ™fikne‹tai t¦ 
bšlh aÙto‹j ¥cri prÕj tÕn skopÒn, ¢ll' 
™kluqšnta katap…ptei poll£kij ™k mšshj 
tÁj Ðdoà· Àn dš pote kaˆ ™f…khtai, ¥kron m$n 
™pil…gdhn ¤ptetai, baqe‹an d$ oÙk ™rg£zetai 
plhg»n· oÙ g¦r ¢p' „scur©j ™mbolÁj 
¢pestšlleto. 

sus flechas hasta el blanco, sino que, carentes de 
vigor, caen muchas veces a media distancia; y, 
si alguna vez llegan, «la punta se adhiere a la 
superficie»28, mas no causan una herida 
profunda, al no haber sido lanzadas con 
enérgico disparo. 

37 Óstij d$ ¢gaqÕj toxÒthj kaˆ toÚtJ 
Ómoioj, prîton m$n ¢kribîj Ôyetai tÕn 
skopÒn, e„ m¾ sfÒdra malakÒj, e„ m¾ 
sterrÒteroj toà bšlouj. g…gnontai g¦r d¾ 
kaˆ ¥trwtoi skopo…. ™peid¦n d$ taàta ‡dV, 
thnikaàta cr…saj tÕ bšloj oÜte „ù, kaq£per 
t¦ Skuqîn cr…etai, oÜte Ñpù, kaq£per t¦ 
Kour»twn, ¢ll' ºršma dhktikù te kaˆ 
gluke‹ farm£kJ, toÚtJ cr…saj eÙtšcnwj 
™tÒxeuse· tÕ d$ ™necq$n eâ m£la ™ntÒnwj 
kaˆ diakÒyan ¥cri toà dielqe‹n mšnei te kaˆ 
polÝ toà  farm£kou ¢f…hsin, Ö d¾ 
skidn£menon Ólhn ™n kÚklJ t¾n yuc¾n 
perišrcetai. toàtÒ toi kaˆ ¼dontai kaˆ 
dakrÚousi metaxÝ ¢koÚontej, Óper kaˆ 
aÙtÕj œpascon, ¹sucÍ ¥ra toà farm£kou 
t¾n yuc¾n periqšontoj. ™pÇei d' oân moi prÕj 
aÙtÕn tÕ œpoj ™ke‹no lšgein· 

37 Mas el buen arquero, al igual que Nigrino, 
primero observará atentamente el blanco, por si 
es muy blando o duro en exceso para la flecha, 
pues existen también blancos impenetrables. 
Una vez comprobado esto, unta entonces la 
flecha, no de veneno como los escitas, ni de 
savias tóxicas como los curetes, sino de un 
fármaco dulce y penetrante; luego de untada, 
dispara con destreza la flecha, guiada por la 
tensión conveniente, penetra hasta atravesar, 
permanece y destila gran cantidad del fármaco, 
que se esparce y circula por toda el alma. Por 
eso gozan y lloran mientras escuchan, como a 
mí me ocurrió, mientras el fármaco corre suave 
a través del alma. Sentía deseos de recitarle 
aquel famoso verso: 

  

 “b£ll' oÛtwj, a‡ kšn ti fÒwj gšnhai.” Dispara de esa suerte, que luz llegues a ser
29
. 

  

ésper g¦r oƒ toà Frug…ou aÙloà ¢koÚontej 
oÙ p£ntej ma…nontai, ¢ll' ÐpÒsoi aÙtîn tÍ 
`Ršv lamb£nontai, oátoi d$ prÕj tÕ mšloj 
Øpomimn»skontai toà p£qouj, oÛtw d¾ kaˆ 
filosÒfwn ¢koÚontej oÙ p£ntej œnqeoi kaˆ 
traumat…ai ¢p…asin, ¢ll' oŒj ØpÁn ti ™n tÍ 
fÚsei filosof…aj suggenšj. 

Al igual que no todos cuando oyen la flauta 
frigia enloquecen, sino sólo los poseídos de 
Rea, que al son de la música reviven su 
experiencia, así también no todos cuantos oyen 
a los filósofos marchan llenos de la divinidad y 
heridos, sino sólo quienes encerraban en su 
naturaleza cierta afinidad con la filosofía. 

38    `Wj semn¦ kaˆ qaum£sia kaˆ qe‹£ ge, ð 
˜ta‹re, diel»luqaj, ™lel»qeij dš me pollÁj 
æj ¢lhqîj tÁj ¢mbros…aj kaˆ toà lwtoà 
kekoresmšnoj· éste kaˆ metaxÝ soà 
lšgontoj œpascÒn ti ™n tÍ yucÍ, kaˆ 
pausamšnou ¥cqomai kaˆ †na d¾ kaˆ kat¦ 
s$ e‡pw, tštrwmai· kaˆ m¾ qaum£sVj· o�sqa 
g¦r Óti kaˆ oƒ prÕj tîn kunîn tîn 
lussèntwn dhcqšntej oÙk aÙtoˆ mÒnoi 
lussîsin, ¢ll¦ k¥n tinaj ˜tšrouj [kaˆ 
aÙtoˆ] ™n tÍ man…v tÕ aÙtÕ toàto diaqîsin, 
kaˆ oátoi œkfronej g…gnontai· 
summetaba…nei g£r ti toà p£qouj ¤ma tù 

38 —¡Qué solemnes, maravillosas y divinas —
sí, divinas— han sido tus palabras, compañero! 
No me había apercibido de tu gran hartazgo de 
ambrosía y loto, en verdad. Por ello, mientras tú 
hablabas experimentaba una extraña sensación 
en el alma, y ahora que te has detenido me hallo 
abrumado y —hablando a nuestra manera— 
herido. ¡No te sorprendas! Sabes que también 
los mordidos por perros rabiosos no rabian ellos 
solos, sino que en su locura intentan atacar a 
otros a su vez, y esos otros también se vuelven 
frenéticos, pues algo de la afección se transmite 
con el mordisco y la enfermedad se propaga, 

                                                                                                                                                                  
28 Ilíada XVII 599. 
29 Ilíada VIII 282. 
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d»gmati kaˆ polugone‹tai ¹ nÒsoj kaˆ 
poll¾ g…gnetai tÁj man…aj diadoc». 

con gran difusión de la locura. 

     OÙkoàn kaˆ aÙtÕj ¹m‹n ™r©n Ðmologe‹j; —Luego tú reconoces nuestra locura. 

     P£nu m$n oân, kaˆ prosšti dšoma… gš 
sou koin»n tina t¾n qerape…an ™pinoe‹n. 

—Por supuesto, y además te suplico que 
tratemos de hallar un remedio curativo común. 

     TÕ toà ¥ra Thlšfou ¢n£gkh poie‹n. —Debemos hacer lo que Télefo. 

     Po‹on aâ lšgeij; —¿A qué te refieres? 

     'Epˆ tÕn trèsanta ™lqÒntaj „©sqai 
parakale‹n. 

—A acudir al agresor y rogarle que nos cure30. 

 
 
 

                                                 
30 Según el oráculo de Delfos, Télefo, herido por el arma de Aquiles, debía ser curado al contacto con ésta, según el 
principio mágico y de medicina homeopática ho trosas kai iásetai (cf. LUIS GIL, Therapeia, Madrid, 1969, págs. 133 y 
sigs.). 


